
 

 



 
n el comienzo de la humanidad, Dios el Creador de los cielos y de la 
Tierra dio a Adán una muy simple instrucción. 
 

Génesis 2:16 y 17: 
16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del 
huerto podrás comer; 17 mas del árbol de la ciencia del bien y del mal 
no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. 
 

La instrucción fue acompañada de un aviso o advertencia de Su corazón 
de amor. La obediencia a esa instrucción iba a mantener a la Tierra en 
el estado de “bueno en gran manera1” al que el Creador la había hecho 
llegar, y ese beneficio se iba a extender hacia los descendientes de Adán 
y su mujer, EvaPor el otro lado, la desobediencia traería la consecuencia 
de “ciertamente morir” para ellos dos en primer lugar y luego para toda su 
descendencia, incluidos nosotros. 

 
Finalmente, todo aquel que haya continuado leyendo el relato de Génesis, 
sabe que los dos primeros seres humanos desobedecieron y les pasó lo 
que Dios advirtió en el versículo 17. Toda su descendencia (nosotros) 
heredó el terrible resultado de nacer con la consecuencia de aquel pecado: 
la enfermedad, y al final del ciclo de vida, la muerte.  
 

Génesis 3:16-19: 
16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus 
preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu 
marido, y él se enseñoreará de ti. 17 Y al hombre dijo: Por cuanto 
obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé 
diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con           
dolor comerás de ella todos los días de tu vida. 18 Espinos y cardos 
te producirá, y comerás plantas del campo. 19 Con el sudor de tu 
rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella 
fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 

 
¿Hubo algo de incorrecto o de amenazante de parte de Dios en haberles 
avisado que si comían del fruto del árbol les sobrevendría la calamidad? 
¡Nada! No fue una amenaza sino un aviso desde el corazón mismo de Dios 
a Sus primeros humanos. En ocasiones nuestras advertencias son más 
bien amenazas, pero las advertencias de Dios no son amenazas, son Su 

 
1 Génesis 1:31. 
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manera amorosísima de decirnos qué es lo que nos conviene hacer para 
nuestro mayor bien. Adán y Eva pecaron y Dios, lejos de abandonarlos a 
“su suerte”, les proveyó vestimenta y los mudó fuera del Edén, tan 
misericordioso como de costumbre. 
 

Miqueas 7:18: 
¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del 
remanente de su heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque 
se deleita en misericordia. 

 
Esta declaración de Miqueas lo muestra a Dios “de cuerpo entero”. 
 
Este inicio de calamidades, de las que leímos recién en Génesis 3, no 
provenían de Dios, sino que son un efecto de la desobediencia de Adán y 
Eva que el Creador quería evitarles.   
 
Como parte de Su justicia y amor, protegió la entrada al Edén y el acceso 
al árbol de la vida. No los castigó; por el contrario, después de que 
pecaron, les proveyó vestimenta e hizo registrar en la Biblia a sus primeros 
descendientes con gran detalle. No los dejó en el olvido ni los castigó, y 
con el transcurso de miles de años cumplió en Jesús la promesa que le 
hizo a Eva de levantar de ella la simiente que arreglaría el desastre que 
ellos habían generado por desobediencia. Las consecuencias de haber 
desobedecido les sobrevinieron por no haber hecho la voluntad de Dios.  
 

Podría parecernos duro lo que le dijo el Creador a Adán cuando le dijo: “el 
día que de él comieres, ciertamente morirás”; pero, en realidad fue más 
duro lo que pasó debido a la desobediencia de él. Dios quiso evitarlo, por 
eso en Su amor planteó claramente la instrucción de no comer. 
 
Un caso similar se da con el deseo que tiene Dios de que las personas 
disfruten la eternidad con Él en Su Reino. Esto está clarísimo en Su 
Palabra. Por eso dio el salvoconducto definitivo y definitorioJesucristo. 
Así como la decisión de no comer del árbol era de Adán, la decisión de 
creer en el Señor Jesucristo, es de la humanidad. 
 

Juan 3:36: 
El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en 
el Hijo no verá la vida [eterna], sino que la ira de Dios está sobre él. 
 

¿Es muy dura esta palabra? Comparativamente hablando es más blanda 
que no tener vida por siempre. Dios desea que las personas tomemos 
decisiones inteligentes y amorosas basadas en información confiable, 
aunque nos parezca duro. Dios fue muy claro con Adán y es muy claro con 
la humanidad. Una vez que las personas son hechas salvas, Dios desea 
que tengan una vida para Su gloria, haciendo lo cual, otorga recompensas. 
Esto también está muy claro en Su Palabra. 
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Los hijos de Dios somos redimidos por gracia, debido al ofrecimiento que 
hizo de su vida nuestro Señor Jesucristo, y somos recompensados por 
nuestros trabajos en esa gracia de Dios. Esos son los premios que Dios 
tiene preparados para ser recibidos según caminemos con fidelidad. 
 
Dios está constantemente bendiciendo nuestras vidas y proveyéndonos 
todo lo que necesitamos para tener vidas gozosas de servicio amoroso 
Cristiano. Veremos que esas recompensas son como un “bono adicional” 
por esfuerzos hechos en bien de los demás según la Palabra de Dios. Son 
premios por haber hecho algo con los dones que recibimos de Su gracia. 
 
A lo largo de toda la existencia de la humanidad, Dios informó que Él tiene 
pensadas recompensas, galardones o premios por los esfuerzos hechos 
por los Suyos en hacer Su voluntad. Sus promesas fueron dadas desde 
antes de que apareciera el Mesías en escena, y durante la presencia del 
Mesías sobre la Tierra y aún hoy, luego del día de Pentecostés del Siglo 
I, Dios sigue prometiendo recompensas 

2 Crónicas 15:7: 
Pero esforzaos vosotros, y no desfallezcan vuestras manos; pues hay 
recompensa [SAKAR] para vuestra obra. 
 
Proverbios 11:18: 
El impío hace obra falsa; Mas el que siembra justicia tendrá 
galardón [SEKER] firme. 
 
Isaías 40:10: 
He aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su brazo señoreará; 
he aquí que su recompensa [SAKAR] viene con él, y su paga 
delante de su rostro. 

 

Mateo 5:12: 
Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón [misthos] es grande en 
los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de 
vosotros. 
 
 

 
2 Job 34:11 | Salmos 62:12 | Proverbios 24:12 | Jeremías 17:10; 32:19 | Ezequiel 33:20; 44:10-16. 
3 Mateo 10:41, 42; 16:27 | Lucas 9:26; 18:28-30. 
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Mateo 6:1: 
Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser 
vistos de ellos; de otra manera no tendréis recompensa [misthos] de 
vuestro Padre que está en los cielos.  
 
Marcos 9:41:  
Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre, porque sois 
de Cristo, de cierto os digo que no perderá su recompensa [misthos]. 
 
Lucas 6:23; 35: 
23 Gozaos en aquel día, y alegraos, porque he aquí vuestro galardón 
[misthos] es grande en los cielos; porque así hacían sus padres con 
los profetas. 
 
35 Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no 
esperando de ello nada; y será vuestro galardón [misthos] grande, 
y seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos 
y malos. 

1 Corintios 3:8; 14: 
8 Y el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque cada 
uno recibirá su recompensa [misthos] conforme a su labor. 
 
14 Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá 
recompensa [misthos]. 
 
1 Corintios 9:16-18: 
16 Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque 
me es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio! 
17 Por lo cual, si lo hago de buena voluntad, recompensa [misthos] 
tendré; pero si de mala voluntad, la comisión me ha sido 
encomendada. 18 ¿Cuál, pues, es mi galardón [misthos]? Que 
predicando el evangelio, presente gratuitamente el evangelio de 
Cristo, para no abusar de mi derecho en el evangelio. 
 
Hebreos 11:26:5 
Teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros 
de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón 
[misthapodosia6]. 

 
4 Romanos 2:6 | 2 Corintios 5:10 | Colosenses 3:23-25 | 1 Tesalonicenses 4:3-6 | 1 Juan 2:28. 
5 Singularmente este versículo se encuentra en el Nuevo Testamento, sin embargo se refiere a Moisés 
que vivió en tiempos del Antiguo Testamento. 
6 Palabra griega compuesta misthos (recompensa, galardón) + apodidomi (dar). 
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2 Juan 1:8: 
Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro 
trabajo, sino que recibáis galardón [misthos] completo. 
 
Apocalipsis 22:12: 
He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar 
[misthos] a cada uno según sea su obra. 

 
Recompensa, galardón, galardón grande 
en los cielos, galardón completo, siempre 
asociado a alguna labor en la gracia7. En 
esta Administración, las recompensas 
están siempre asociadas al trabajo para 
Dios, que en realidad es hacer las obras 

que Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas8.  
 
Son recompensas provenientes de un Padre amoroso. A veces nos cuesta 
aceptar la idea de ser recompensados por hacer buenas obras. Muchos 
de nosotros decimos: “no necesito recompensas futuras en el Reino, estar 
allá con nuestro Padre y nuestro Señor será suficiente recompensa”; “yo 
estoy motivado por mi amor a Dios, no por bendiciones extras”. Sin 
embargo, surge de las Escrituras que fue la intención de Dios enterarnos 
de que recibiremos recompensas por nuestro servicio persistente a Su 
nombre. Así que, vivir con la idea de ser recompensados por nuestro 
Padre, es una parte vital de nuestra vida de servicio. Asimismo, las 
recompensas forman parte de nuestra Esperanza y necesitamos 
alentarnos los unos a los otros con estas palabras9 

Hebreos 6:10: 
Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de 
amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los 
santos y sirviéndoles aún. 

 
efinitivamente habrá recompensas y éstas serán dadas por mérito, por 
obras. Por eso no importa que usted diga algo parecido a: “Yo no me 

fijo en las recompensas, yo lo sirvo a Dios por amor…” o “a mí no me 
importan las recompensas, yo quiero servir en amor y nada más” ¡Muy 
bien! Eso es buenísimo; pero aun así Dios quiere que usted sepa que Él 
sabe de sus esfuerzos y que tiene decidido recompensarlo, así como 
también quiere que usted y el resto de nosotros sepamos que a Él no le 

 
7 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase Gracia y Obras del Sitio Web. 
8 Efesios 2:10. 
9 1Tesalonicenses 4:18. 

D

Galardón grande en los cielos 
Recompensa 

Galardón 
Galardón completo 

 
Recompensar a cada uno según 

sea su obra. 
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da lo mismo que los Suyos hagan Su voluntad o que no la hagan. Habrá 
premios por servir a los santos. 

 
¡Qué hermoso corazón el de nuestro Padre! 
En todas las Administraciones, de varias 
maneras, en distintos contextos y por 
distintas razones, avisa que habrá 
gratificación por los esfuerzos y las 
conductas que alaben Su gloria. 
 
Unas simples caricaturas10 han logrado 

expresar de manera contundente la “razón de ser” de los mandamientos 
de Diosnuestro bien.  
 
Dios nos invita a Su Familia, y al 
aceptar Su invitación nos salva. Así 
es que, en nuestra vida de servicio 
respondemos con gratitud, 
obediencia, servicio y fidelidad, 
mientras Él nos bendice ricamente 
en esta vida. Así es que, no 
solamente nos da entrada al Reino, 
sino que también nos premia por los 
esfuerzos y sacrificios que 
dedicamos para Su gloria.  
 
Reconocemos de manera instintiva que amar significa dar a los otros el 
derecho de tomar sus propias decisiones, aunque éstas sean perjudiciales 
y traigan consecuencias. También deberíamos considerar que manejar de 
manera detallada la vida de alguien, no es amoroso. Dios es amor, así que 
nos dice cómo quiere que vivamos y qué es sabio hacer y qué no; pero Él 
deja librado a nuestra decisión qué hacer con la información que nos 
brinda. Así es que cada vez que el ser humano va en contra de la voluntad 
de Dios, lo hace para su propio perjuicio. La Palabra de Dios no es un 
cerco que nos limita; en cambio es una baranda que nos protege y 
nos contiene. 
 

Proverbios 19:16: 
El que guarda el mandamiento guarda su alma; Mas el que 
menosprecia sus caminos morirá.  
 

Dios ha dejado Su Palabra escrita y más aun, hay ocasiones en las que 
envía a Su gente para ayudar a las personas a tomar decisiones piadosas. 
Pero al final, Su amor significa que Él respeta las elecciones que las 
personas hacen, aunque sean abiertamente contrarias a Su voluntad de 

 
10 Tomadas de https://www.sparrowcartoons.com/ y http://www.joyfultoons.com/ respectivamente. 



Recompensas  Introducción                                                                                      Parte de la Serie del Reino de Dios                                                                
 

Eduardo Di Noto                                                                                                 7  

 

bien para con todos. La decisión que sea que la persona tome, es 
respetada por Dios a “rajatabla”11. 
 

Estos avisos de Dios pueden ser comparables con el 
supuesto caso de una persona diciéndole a otra que no 

camine más allá del borde del techo porque va a caer. Si 
la persona lo hace, caerá irremediablemente. Esa caída 
no es responsabilidad de quien avisó, sino que es culpa 
de quien desobedeció una instrucción y una clara 

advertencia. ¿El aviso fue malicioso? ¿Fue 
una amenaza? No, por supuesto que no lo fue. Fue un 
aviso de parte de alguien que sabe cómo funciona la Ley 
de la Gravedad, y se preocupa por otro que no lo sabe y 
que, en caso de obedecer no se lastimaría. 
 
Muchas veces ocurre que un médico advierte a su paciente que no coma 
tal o cual cosa o que no haga tal o cual actividad porque puede agravar o 
complicar su situación de salud. Le informa qué hacer y cuáles serían las 
consecuencias de no hacerlo. ¿Usted diría que el médico está 
amenazando a su paciente? ¡No, claro que no! Pues bien, en esta Clase 
aprenderemos que los avisos de Dios no son amenazas sino avisos del 
corazón de amor de nuestro Padre celestial para nuestro futuro bien. Dios 
eligió darnos recompensas a ser disfrutadas en el Reino futuro y nos dice 
cómo hacernos de ellas.  
 
El registro de Génesis 2:16 y 17 exhibe el verdadero comienzo de la 
humanidad y muestra todo lo que, a partir de allí fue (y ahora sigue siendo) 
la “naturaleza humana”. También muestra la naturaleza de amor y 
profundo deseo de absoluto bien de nuestro querido Dios que, aun ante la 
falta de respeto que significa la desobediencia, provee una avenida de 
salvataje. Dios siempre tiene un “Plan B” con “b” de bien. ¡Ese es nuestro 
Dios! 
 
La simple instrucción de Dios al primer ser humano fueno comerás del 
árbol; y la advertencia fueel día que de él comieres ciertamente morirás. 
Adán y Eva comieron y, con los años finalmente murieron y no hay 
registros de que hayan vuelto a tener comunicación con Jehová, ni de que 
hayan gobernado y sojuzgado a la Tierra después de la desobediencia. 
 
Esa calamidad trajo aparejadas varias otras calamidades que, de haber 
permanecido nuestros primeros padres obedientes, ni ellos ni nosotros 
hubiésemos conocido: 

1. Conocieron que estaban desnudos  Génesis 3:7. 
2. El hombre y su mujer se escondieron de Dios  Génesis 3:8. 

 
11 Significa ‘rigurosamente o sin apartarse lo más mínimo de lo previsto’. Tomado de 
https://www.google.com/search?q=significado+de+rajatabla&oq=significado+de+raja&aqs=chrome.1.69i5
7j0l7.7930j1j7&sourceid=chrome&ie=UTF-8.  
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3. Tuvieron miedo  Génesis 3:10. 
4. Dolores multiplicados en las preñeces   Génesis 3:16. 
5. Alumbramientos dolorosos  Génesis 3:16. 
6. El deseo de la mujer será para el marido  Génesis 3:16. 
7. La tierra fue maldita  Génesis 3:17. 
8. Comerán de ella con dolor  Génesis 3:17. 
9. La tierra produjo espinas y cardos  Génesis 3:18. 
10. Cuerpos en franco deterioro  2 Corintios 4:16. 
11. La enfermedad y la muerte  1 Corintios 15:21a y 22a. 
12. Nacemos muertos en delitos y pecados  Efesios 2:1. 
13. Todas las otras muchas calamidades de las que nosotros mismos 

somos testigos.  
 

Esto es lo que pasó en conjunción con haber “muerto ciertamente” ese 
mismo día.  
 

Siempre es mejor obedecer a Dios 
 
Cuando obedecemos a Dios, lo hacemos por amor a Él y no por temor a 
ninguna consecuencia. El obedecer trae bendiciones y el desobedecer 
genera desenlaces indeseables. El futuro cierto de la obediencia es algún 
bien y el futuro cierto de la desobediencia es algún mal. Nosotros 
obedecemos a Dios confiando en que eso le agrada12 y “como quien no 
quiere la cosa” pero ciertamente “queriendo la cosa” vamos acumulando 
recompensas. 
 
El Creador quiso haberles evitado las consecuencias a Adán y Eva, por 
eso les dio una simple instrucción. No fue una amenaza, sino un aviso 
desde el centro de su corazón de amor. 
 
No sabemos lo que signifiquen las recompensas ni sabemos mucho más 
allá de que se reciben por mérito. En esta Clase veremos que la Biblia no 
dice lo que sean. Lo más probable es que, como son de naturaleza infinita 
como la vida que tendremos, no nos sería posible entenderlas por más 
que el amoroso Padre nos las explicara. Una cosa hacemos: obedecemos 
a Dios por amor, sin temor, y creemos en lo profundo de nuestro ser que 
aunque no busquemos ser premiados; igualmente lo seremos 

Marcos 16:15 
 

 
 
Nota del Editor  
Revisión: Cecilia Gutierrez Varela, Ma. Eugenia Oggero, Roberto A. Tufró, Juan Vazquez y Daniel Zírpolo.  
 

 
12 Puede estudiar la Enseñanza N° 734 Lo que agrada a Dios. 
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Esta Enseñanza fue compartida el miércoles 6 de diciembre de 2023 en ocasión de la 10ª Reunión Anual 
Hispanoamericana. 
 
Toda cita de la Escritura utilizada en esta obra, es tomada de La Biblia Reina - Valera 196013 a menos 
que se señale otra versión. 
 
Las palabras resaltadas dentro del Texto Bíblico indican un énfasis especial añadido por el autor, siendo 
que el texto de la Biblia aquí utilizado no tiene letras resaltadas.  
 
Cada vez que se haga mención de una palabra en idioma griego, ésta será escrita en minúscula cursiva 
(Ej.: atomos). Si se tratara de una palabra hebrea o aramea, será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: 
YARE). En ambos casos podría utilizarse la palabra raíz, así como cualquier otra forma gramatical de esa 
palabra en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el Texto Bíblico, cuando dentro de un versículo se inserte 
alguna nota del autor, ésta estará colocada [entre corchetes] para distinguirla. 
 
Todas las citas de fuentes externas se anotarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. 
Asimismo, cuando la cita de la fuente sea de mayor longitud que la representada en este trabajo, se 
resumirá así: “...” indicando que hay más información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia a los antiguos Textos griegos o hebreos, la misma se hará según los textos 
correspondientes presentados en e-Sword de Rick Meyer, o theWord de Costas Stergiou. 
 
Las notas al pie de página son una parte integral y necesaria de este Estudio. Tienen el propósito de 
documentar, respaldar, ampliar, aclarar o reforzar el tema que esté bajo análisis. 
 
Esta obra somete a consideración del lector el tema que trata. Es, en alguna manera, un punto de partida 
que propone, orienta y, desde ya, concluye con lo que el autor ha estudiado de las Escrituras, de lo cual 
ofrece aquí los resultados. No obstante, la Palabra de Dios, es simplemente inagotable. El único que no 
necesita revisión es Dios mismo y, por ende, Su Palabra según fuera originalmente inspirada. Pero 
nuestro conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en esta magnífica 
Revelación de Su Voluntad, siempre han de ser sometidos al escrutinio14 del estudiante Bíblico.  
 
Es entonces, el presente trabajo, una ayuda; un aporte; una fuente de consulta, referencia y estudio de la 
Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única, o la más sobresaliente que exista en su tipo; 
no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La Palabra de Dios es de 
exclusiva autoría del Padre Celestial, por lo cual se constituye en la única fuente de conocimiento 
verdadero, y de autoridad inapelable. 
 
Para poder entrar a nuestros canales de Enseñanzas, Recursos de Estudio y Anuncios, simplemente 
copie alguna de las siguientes direcciones y péguela en su navegador. 
 
 

http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 
https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 
https://twitter.com/clikdedistancia 
https://www.instagram.com/clickdedistancia/  

 

Siempre a un  de distancia. 
 
¡Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga en el nombre de nuestro Señor Jesucristo! 

 
13 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) 
Revisada por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
14 Hechos 17:11 


